
La lucha de miles de trabajadores en todo el país se está dando sin tregua y sin
pausa, más allá del silencio a que nos someten los medios de comunicación, gober-
nantes, políticos y sindicalistas de toda laya y color. Tienen miedo y quieren tapar el
sol con un dedo. Estas luchas ponen, con toda la combatividad, en blanco sobre negro,
los intereses de la clase obrera y el pueblo enfrentados a los intereses de la burguesía
monopólica, sus gobiernos de turno y todas sus instituciones.

Como ejemplo tan sólo para destacar, mencionamos las más fuertes: la extraordina-
ria huelga de los textiles del norte de Santa Fe y las de las 28 empresas petroquímicas
del complejo de Zárate, que llevan 20 días de huelgas por salarios y despidos. A esto
hay que sumarle, miles y miles de conflictos que en este momento se están dando en
fábricas, talleres o sectores, de innumerables ramas de la industria y el trabajo; al igual
que trabajadores estatales en municipios y provincias, que van desde la educación y
la salud, hasta recolectores y afines.

La situación es clara y concreta. Es el momento de incrementar el enfrentamiento
por las conquistas, ejercicio que nos organiza mejor y nos lleva a encontrar los caminos
de la unidad para la lucha, que tanto nos beneficia más rápidamente.

La burguesía monopólica, sus gobiernos y toda la caravana de políticos alcahuetes
y serviles, están a la defensiva. Se pelean entre ellos pensando en las elecciones, se
denuncian a medias para tratar de ganar votos, porque a fondo no pueden ir; todos
algo hicieron para llenarse los bolsillos teniendo vidas holgadas y desmedidas a costa
de nuestro pueblo.

Esta democracia que nos ofrecen, ¡qué lejos está de traer solución a los problemas
que nos aquejan!. La utilizan con el afán de dominarnos, pero ya no convencen a nadie.
Una grieta profunda de explotación y miseria separan al pueblo argentino de la burgue-
sía monopólica, sus gobiernos de turno y sus instituciones.

La única democracia verdadera es la democracia revolucionaria, la que deciden
las mayorías para ir por sus conquistas y se imponen en el camino a seguir, sin inter-
mediarios ni funcionarios que negocien a nuestras espaldas por unas cuantas monedas.

Ejerciendo estas prácticas ya se está gestando el
nuevo movimiento obrero revolucionario que el
pueblo argentino tanto necesita para entrar en una
ofensiva de lucha, que nos genere nuevas condi-
ciones para sacarnos de encima las manos opreso-
ras y entrar en la recta final que nos permita
construir un futuro mejor.

¡¡ABAJO LA DEMOCRACIA BURGUESA!!
¡¡VIVA LA DEMOCRACIA

REVOLUCIONARIA!!

LAS LUCHAS POR ABAJO QUIEBRAN
EL VERSO DE ESTA DEMOCRACIA
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